
 

CONFERENCIAS PARROQUIALES. La 
conferencia de este mes de abril lleva por 
título: "APOCALÍPSIS Y MÉTODOS DE  
LECTURA" , impartida por el P. Miguel Ángel 
Martín Juárez, OSA  profesor de Sagrada 
Escritura.  Miércoles 20 abril, a las 19:00.  

 
JUEVES EUCARÍSTICOS . A lo largo de todo 
el curso, todos los jueves, de las 19:00 a las 
20:00 hs ., está teniendo lugar la adoración de 
Jesús Eucaristía, a través de la Exposición 
del Santísimo , y el rezo de la Oración de 
Vísperas . Animamos a participar en este 
encuentro con el Señor a todos los que lo 

deseen.  

TRíDUO DE NUESTRO PADRE SAN AGUSTÍN : 
Debido a la coincidencia de la Conversión de San 
Agustín con el quinto domingo de Pascua, la 
Fraternidad Seglar Agustiniana  de la Parroquia 
celebrará el Triduo en honor de Nuestro Padre 
San Agustín los días 25 al 27 de abril ; y el último 
día, miercóles 27 de abril a las 20:00 MISA 
SOLEMNE DE LA CONVERSIÓN DE SAN 
AGUSTÍN. 
 

PLAN DIOCESANO DE EVANGELIZACIÓN 2015-2018.  La Parroquia te 
invita a ser protagonista en el Plan Diocesano de Evangelización 
formando parte de los Grupos ya existentes. Información detallada en 
el Despacho . 
 

 

 

 
"MIS OVEJAS ESCUCHAN MI VOZ ... Y ME SIGUEN"  

Jesús está paseando dentro del recinto del templo. De pronto, un grupo de judíos 
lo rodea acosándolo con aire amenazador. Jesús no se intimida y les reprocha 
abiertamente su falta de fe: «Vosotros no creéis porque no sois ovejas mías». El 
evangelista dice que, al terminar de hablar, los judíos tomaron piedras para 
apedrearlo. Para probar que no son ovejas suyas, Jesús se atreve a explicarles qué 
significa ser de los suyos. Solo subraya dos rasgos, los más esenciales e 
imprescindibles: «Mis ovejas escuchan mi voz… y me siguen».  
 

Después de veinte siglos, los cristianos necesitamos recordar de nuevo que lo 
esencial para ser la Iglesia de Jesús es escuchar su voz y seguir sus pasos. Lo 
primero es despertar la capacidad de escuchar a Jesús. Desarrollar mucho más en 
nuestras comunidades esa sensibilidad, que está viva en muchos cristianos 
sencillos que saben captar la Palabra que viene de Jesús en toda su frescura y 
sintonizar con su Buena Noticia de Dios. Juan XXIII dijo en una ocasión que «la 
Iglesia es como una vieja fuente de pueblo de cuyo grifo ha de correr siempre 
agua fresca».  
 
En esta Iglesia vieja hemos de hacer correr el agua fresca de Jesús. Si no 
queremos que nuestra fe se vaya diluyendo en formas decadentes de religiosidad 
superficial, en medio de una sociedad que invade nuestras conciencias con 
mensajes de todo género, hemos de aprender a poner en el centro de nuestras 
comunidades la Palabra viva de Jesús. No basta escuchar su voz, es necesario 
seguir a Jesús. Ha llegado el momento de decidirnos entre una religión que 
tranquiliza las conciencias, o aprender a vivir la fe cristiana como una aventura 
apasionante de seguir a Jesús. La aventura consiste en creer lo que él creyó, dar 
importancia a lo que él dio, defender la causa del ser humano como él la 
defendió, acercarnos a los indefensos y desvalidos como él se acercó, confiar en 
el Padre como él confió y enfrentarnos a la vida y a la muerte con la esperanza 
con que él se enfrentó. Si quienes viven perdidos, solos o desorientados pueden 
encontrar en la comunidad cristiana un lugar donde se aprende a vivir juntos de 
manera más digna, solidaria y liberada siguiendo a Jesús, la Iglesia estará 
ofreciendo a la sociedad uno de sus mejores servicios. [j.a.p.] 

Hoja  parroquial                                                     Año XIX, nº 873 

 

Tiempo de Pascua (C)                          IV Domingo                  17 de abril de 2016 



 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 13  

En aquellos días, Pablo y Bernabé continuaron desde Perge y llegaron a 
Antioquia de Pisidia. El sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. 
Muchos judíos y prosélitos adoradores de Dios siguieron a Pablo y Bernabé, que 
hablaban con ellos exhortándolos a perseverar fieles a la gracia de Dios. El 
sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la palabra del Señor. Al ver el 
gentío, los judíos se llenaron de envidia y respondían con blasfemias a las 
palabras de Pablo. Entonces Pablo y Bernabé dijeron con toda valentía: 
«Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la 
rechazáis y no os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos 
a los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: "Yo te he puesto como luz de los 
gentiles, para que lleves la salvación hasta el confin de la tierra."» Cuando los 
gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la palabra del Señor; y creyeron los 
que estaban destinados a la vida eterna. La palabra del Señor se iba difundiendo 
por toda la región. Pero los judíos incitaron a las señoras distinguidas, 
adoradoras de Dios, y a los principales de la ciudad, provocaron una persecución 
contra Pablo y Bernabé y los expulsaron de su territorio. [...] 

SALMO 99. SOMOS SU PUEBLO Y OVEJAS DE SU REBAÑO. 

LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS 7, 9. 14b-17 

Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de todas las 
naciones, razas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y delante del 
Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. Y uno de 
los ancianos me dijo: «Estos son los que vienen de la gran tribulación: han 
lavado y blanqueado sus vestiduras en la sangre del Cordero. Por eso están ante 
el trono de Dios, dándole culto día y noche en su templo. El que se sienta en el 
trono acampará entre ellos. Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol 
ni el bochorno. Porque el Cordero que está delante del trono los apacentará y los 
conducirá hacia fuentes de aguas vivas. Y Dios enjugará las lágrimas de sus 
ojos. 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 21, 1-19 

En aquel tiempo, dijo Jesús: «Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y 
ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no perecerán para siempre, y nadie 
las arrebatará de mi mano. Lo que mi Padre me ha dado es más que todas las 
cosas, y nadie puede arrebatar nada de la mano de mi Padre. Yo y el Padre 
somos uno.»  

 
 

«YO DOY LA VIDA ETERNA A MIS OVEJAS» (Jn 8,7) 
 

De los sermones de san Agustín (Sermón  46, 23) 

« Los malos pastores no se preocuparon; no las rescataron (a 
las ovejas) con su sangre. Como visita, dijo, el pastor su 
rebaño en el día. ¿En qué día? Cuando haya tempestades y 
nubes, es decir, lluvia y niebla. La lluvia y la niebla son el 
extravío en el mundo, una gran oscuridad que surge de los 
apetitos de los hombres. Y una densa niebla que cubre la tierra. Es difícil que en 
medio de esta niebla no se extravíen las ovejas. Pero el pastor nos las abandona. 
Las busca, atraviesa la niebla con ojos agudos, sin que se lo impida la oscuridad 
de las nubes. Las ve, llama a la extraviada en cualquier lugar, para que se cumpla 
lo que dice en el Evangelio: Las ovejas que son mías escuchan mi voz y me 
siguen (Jn 10,27). En medio de las ovejas dispersas buscaré a las mías, las 
sacaré de todo lugar en que estuvieren descarriadas en el día de las nubes y de 
la tempestad. Cuando es difícil encontrarlas, entonces yo las encontraré». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 18 
 

 

 
Hch 11, 1-18 
Salmo 41 
Jn 10, 1-10 

 
Martes, 19 
 

 

 
Hch 11, 19-26 
Salmo 86 
Jn 10, 22-30 

 
Miércoles, 20 
  

 
Hch 12, 24-13, 5 
Salmo 66 
Jn 12, 44-50 

 
Jueves, 21 
San Anselmo. 

 

 
Hch 13, 13-25 
Salmo 88 
Jn 13, 16-20 

 
Viernes, 22 
 

 

 
Hch 13, 26-33 
Salmo 2 
Jn 14, 1-6 

 
Sábado, 23 
San Jorge. 

 

 
Hch 13, 44-52 
Salmo 97 
Jn 14, 7-14 


